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N O T A S  B I B L I O G R A F I C A S

A c a d é m i e  d e  Droi t  I n t e r n a t i o n a l .
Recueil des Cours* 1937« Tomos 
59* 60* 61 y  62.— París 1937.

La Universidad Central* como 
depositaría de las publicaciones de 
la «Dotation Carnegie pour la P a ix  
Internationale»* recibe regularmen­
te, entre otras, esta importantísima 
colección de derecho internacional. 
Son conferencias de derecho sus­
tentadas en la Academia de La 
H aya, o estudios presentados a 
su consideración* y  tienen* como 
ya  lo hemos dicho* un valor gran­
de para quienes se dedican a esta 
disciplina* por la valía de sus 
autores y  porque representan siem­
pre la última y  más autorizada 
palabra sobre problemas contem­
poráneos. La Universidad ha re­
cibido estos cuatro tomos que co­
rresponden al año de 1937* y  va­
mos a copiar a continuación sus 
respectivos índices, con el objeto 
de prestar un más eficiente servicio 
bibliográfico.

Tomo I (59 de la Colección):
«  La sauvegarde internationale 

des Droits de l'Homme», par Jac­
ques Dumas.

«Organisation de la conciliation 
comme moyen de prévenir les gue­
rres», par Jean Efremoff.

«Les origines historiques de la 
doctrine de l'isolement aux Etats - 
Unis», par Gilbert Chinard.

«L a  protection internationale des 
droits acquis», par Georges Kae- 
ckenbeeck.

«Politique intérieure et droit 
international», par Joseph-Barthé­
lém y.

«Les effets de la guerre sur les 
traités», par Arnold D. Me. N air.

«L a  juridiction et la jurispru­
dence de la  Cour permanente de 
Justice internationale en matière 
de mandats et de m inorités»; par 
N athan Feinberg.

Tomo II (60 de la Colección):
«Les antécédents de la Société 

des N ations», par Charles Depuis.
«L a  nationalité de la femme 

m ariée», par A . N . M akarov .
«Le diplomate et ses fonctions 

(déduits de la nature de l'o rgan i­
sation internationale publique du 
pouvoir externe de l 'E tat)» , par 
Ernst W  olgast.

«L T s lam  et le droit des gens», 
par Ahmed Rechid.

«L a  conception et la pratique du 
droit international privé dans 1' 
Islam (Etude juridique et histori­
que), par Chcucri Cardahi.

«L a  clause - or dans les contrats 
publics et privés», par Georges 
Sauser - Hall.

Tom o III (6Í de Ja Colección):
«L e  régime des étrangers dans 

les colonies», par le Baron Frede- 
rík M ari van Asbeck.

«Le nationalisme économique el­
la Société des N ations», par W i­
lliam  E. Rappard.

«L a  théorie générale du procès 
international», par Gaetano Mo- 
relli.

«Les rapports du droit interna­
tional et du droit interne», par G.
A. W alz.

«L 'œ uvre de l'Institut interna­
tional de Coopération intellectue­
lle», par Henri Bonnet.

«L a  condition des étrangers au
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poínt de vue fisca l» , par Edgard 
A ílíx . c ,

«L a  souveraíneté et la  oociete 
des N atíons» , par Georges An-
drassy. , . _ t , ,  .

Tomo IV (62 de la  Colección):
«R eg les genérales des conflíts de

loís», par J . M . T r ía s  de Bes.
«R eg les  génerales du droít de la

p a íx » , par H . Lauterpacht.
«R eg les  génerales des conflíts de 

lo ís», par D. J .  L lew e lyn  D avíes.
«L a  Cour permanente de Justí-  

ce ínternatíonale, son organ ísatíon  
et sa procédtire», par V ík to r Bruns.

L a  e x p e d ic ió n  d e  M a x  U h le  a  C u a s m a l  
o s e a  l a  p ro to h i s to r i a  d e  I m b a b u r a  y

Carchi. — Car lo s  E. Grijal'va . —T o m o  
í°. — Quito. (192 págs.)

El señor Carlos E. G ríja lva , 
miembro correspondiente de la  
A cadem ia N acional de H istoria , 
es conocido en todos los centros 
que se dedican a esta clase de es­
tudios por los.im portantes trabajos 
que viene verificando en las d i­
ferentes ram as aux ilia res  para  el 
conocimiento histórico de la  nación 
ecuatoriana. H a exam inado  p a­
cientemente los archivos de las 
provincias de Imbabura y  Carch i, 
ha reunido datos sobre la  toponim ia 
que han  ayudado  grandem ente a 
los trabajos de investigación filo­
lógica que se han hecho sobre los 
antiguos habitantes de esa región 
ecuatoriana y  ha practicado el 
mismo excavaciones para descubrir 
las huellas de las civilizaciones que 
pasaron por esos territorios.

Con todos estos antecedentes es 
fácil explicarse el ardor apasiona­
do que ha puesto en contraponerse 
a las deducciones que sacó el doc­
tor M ax  Uhle después de sus in­
vestigaciones en las ruinas de 
Cuasm al sobre las cuales se llam ó
ío atenc*°n l° s especialistas en 
1926 por personas que creyeron h a ­

ber hecho un descubrim iento , cu an ­
do de su ex is ten c ia  quedaban  ev i­
dentes com probaciones h is tó r icas  y
el m ism o señor Grí ja iv a  h ab ía  
practicado excurs iones p ara  e s tu ­
d iarlas antes de esa  fecha. E sta  
d iscusión de carácter c ientífico  es 
la  que ha  recogido ah o ra  en el 
libro que acaba de ed itarse  en la  
im prenta Fernández de esta c iudad .

Como consecuencia del av iso  
dado por un jefe m il ita r  acerca  de 
la ex is tenc ia  de ru in as  en el lu g a r  
de la  P ro v inc ia  de C arch i, l lam ad o  
C uasm a l, el M in ister io  de E d uca­
ción envió a l notab le  a rq ueó lo go , 
doctor U h le  a e s tud ia r la s  y  fruto  
de ese estudio fué el in fo rm e que 
elevó a l M in isterio  y  que se pub li­
có después en los A n a le s  de la  
U n ivers idad  C en tra l. E l doctor U h íe  
llegaba a la s  conclusiones de haber 
encontrado cinco tipos de c iv i l iz a ­
ción en el pasado de la  p ro v in c ia  
del C arch i, tipos p roven ien tes de 
Centro A m ér ica , del Cerro M o n ­
toso y  del im perio  M a y a ,  a p l i ­
cando a estos tipos la s  ru in as  es­
tud iadas en C u a sm a l,  P í a l t e r ,  
H ua lch án , M u n o sach a  y  S an  A n ­
tonio, ag regando  que ten ía  pruebas 
de que el m a te r ia l  u sado  en cons­
trucciones del tiem po de la  con­
qu ista  era d iferente del encontrado  
en los bohíos antes estud iados , y  
señalando  la  d iferencia  con la s  
construcciones com unes d e  l o s  
Chibchas.

Este estudio y  estas conclusiones 
son las que han servido de base 
para el extenso trabajo emprendido 
por el señor G rija lva quien se 
opone term inantem ente a las  a f ir­
maciones que contiene el inform e 
del doctor U hle , para  lo que aporta 
un caudal de inform aciones que 
tendrán que ser apropiadas por 
los especialistas en esta clase de 
estudios y  que dan a conocer la  
importancia de los trabajos efec­
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tuados y  el valor de los informa­
ciones que suministra y  que le sir­
ven de antecedentes para las con­
clusiones que a su vez sustenta en 
esta obra.

El trabajo del señor Gríjaíva se 
titula «La expedición de M ax  Uhle 
a Cuasmal o sea la Protohístoría 
de Imbabura y  Carchi»; el título 
anuncia ya  los próposítos c índica 
una opinión, sí se toma en cuenta 
que la protohístoría sería en el 
Ecuador la época comprendida en 
el tiempo que duró la dominación 
de los Incas, época corta, pero que 
pudo y  debió estar precedida de 
otra de preparación por medio de 
los intercambios comerciales, de 
los desbordamientos pacíficos que 
se producen por parte de los pue­
blos en apogeo, desbordamientos 
que preparan verdaderamente las 
incursiones de carácter militar y  
conquistador.

El libro del señor Gríjalva com­
prende solamente la entrega pri­
mera del Tomo I sobre prehistoria 
debiéndose completar próximamen­
te esta obra de gran importancia 
para los estudios históricos y  que 
será de gran utilidad por los datos 
que ella contendrá entresacados de 
los archivos y  valorizados por las 
observaciones y  estudios que su 
autor viene dedicando a esta rama 
científica desde hace muchos años.

Respecto de los bohíos de Cuas- 
mal, las conclusiones del señor 
Gríjalva, en contraposición a las 
que sobre el mismo asunto sacó 
el doctor Uhle, son las de que esos 
bohíos fueron habitaciones de los 
pastusos del siglo XVI, que la ci­
vilización de los bohíos, de cons­
trucción fírme de tierra, fué cono­
cida por los Incas; que los pastos 
del siglo XVI vivieron en bohíos 
de construcción idéntica a los de 
Cuasmal, y  que los cinco tipos de 
civilización encontrados por el Dr.

Uhle, es una sola y  caracteriza 
una misma ramificación de gentes, 
los pastos.

El asunto es de grandes alcances 
científicos para que pueda opinarse 
sobre esta grave controversia. En 
todo caso, el libro publicado por 
el señor Gríjalva y  el que seguirá 
luego, h ay  que clasificarlo entre los 
que demuestran una consagración 
a la ciencia, desinteresada y  fer­
vorosa, que h ay  que aplaudir, co­
mo lo hacemos m uy  sinceramente.

I. J . B.

“ El E m p e r a d o r  D. P e d r o  II, y el Ins-
t i t u t o  H i s t ó r i c o “ . A lfonso  C e lso ,  Bue­
nos Aíres, 1938. (278 págs.)

El tomo V  de la Biblioteca de 
autores brasileños traducidos al cas­
tellano, que está publicando la Co­
misión revísora de textos de la 
Historia y  Geografía de Am érica 
auspiciada por el Ministerio de 
Educación Pública argentino, es 
un homenaje al Instituto Histórico 
del Brasil en el Primer Centenario 
de su Fundación, por lo que se ha 
considerado oportuno dedicarlo a 
estudiar las relaciones que este Ins­
tituto tuvo con el Emperador D. P e­
dro II, reproduciendo el libro de su 
penúltimo Presidente perpetuo, Dr. 
Alfonso Celso, quien como hijo 
del Vizconde Ouro Preto, Ministro 
del citado Emperador, tuvo gran 
devoción por el personaje y  con­
servó interesantes recuerdos que se 
relacionan con los días del destie­
rro del monarca.

Esta monarquía se distingue de 
todas las otras que se implantaron 
ocasionalmente en Am érica: era el 
mismo trasplante europeo que se 
intentaba en tierras del Nuevo 
Mundo. Los hombres habían ve­
nido, debían llegar también las 
instituciones y  fué de esta manera 
como la Corte portuguesa refugia­
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da en el Brasil a consecuencia de 
las guerras napoleónicas dejó este 
magnífico ejemplar que fué D.
Pedro II. Sí la  monarquía hubiera 
sido posible que se estableciera en 
Am érica, este monarca lo hubiera 
conseguido: era grande de espíritu 
e inclinado a las más bellas accio­
nes. En el destierro supo conservar 
su realeza y  el respeto de los inge­
nios más notables de Europa. D. 
Pedro fué el más brillante embaja­
dor que Am érica mandaba al Viejo 
Mundo para reclamarle atención 
hacía estas repúblicas del otro la ­
do del Atlántico.

Sin embargo de sus dotes, D. 
Pedro no pudo subsistir en el tro­
no: probando así el rechazo de 
Am érica a esa clase de Gobierno. 
Pero desmenuzando los hechos que 
ocurrieron durante los años de rei­
nado, se puede comprender como 
dos cuestiones fueron principalmen­
te las que decidieron de la situación 
de la  monarquía en el Brasil: La 
religiosa y  la de los esclavos. Será 
bueno rememorarlas porque siem­
pre constituyen una enseñanza. La 
cu e s t i ón  d e  l o s  o b i sp o s  se produjo en 
í 868 y  fué un choque entre la m a­
sonería, cuyo gran maestro era el 
Presidente del Consejo, y  el clero. 
Con motivo de las predicaciones 
del Padre A lm eída Martínez en 
una reunión masónica, los Obispos 
se declararon en contra de la ma­
sonería, produciéndose un debate 
que alcanzó al Gobierno y  conmo­
vió a las multitudes. La Iglesia 
manejó sus armas y  el Gobierno 
defendió vigorosamente la autori­
dad del Estado. Los Obispos fue­
ron vencidos y  procesados, pero 
la monarquía perdió el respaldo 
del pueblo.

La abolición de la  esclavitud tu­
vo grandes repercusiones en un 
país como el Brasil de enórmes 
extensiones laborables y  en las que

se habían fundado grandes hacien­
das que tenían que ser trabajadas 
por los esclavos, principalmente 
por los que se traían desde el Afri­
ca siguiendo la corriente de la  
época. La guerra de Secesión de 
Estados Unidos se había producido 
ya  y  la influencia intelectual in­
glesa, abolicionista, tenía grandes 
partidarios en la juventud. Se sa­
bía que tendría que abolírse la es­
clavitud pero se demoraba por la 
acción de los propietarios y  se bus­
caban los medios mejores por parte 
de los antí - esclavistas. Dos dé­
cadas se discutió hasta llegar a la 
solución.

El debate tuvo fin en í 338. El 
Emperador se encontraba en Eu­
ropa por motivos de salud y  era 
Dña. Isabel la Princesa Imperial 
Regente la que tuvo que actuar. 
Se llamó la «Redentora», pero 
atrás del decreto de abolición de 
la esclavitud quedaba una enorme 
resistencia de los propietarios, ade­
más de suscitarse un problema 
económico de incalificables conse­
cuencias. Sin el apoyo de los te­
rratenientes y  del clero, la monar­
quía perdió pronto el píe y  tuvo 
que condenarse al exilio; pero Dn. 
Pedro quedará siempre como la 
figura admirable que el nuevo M un­
do enviaba a Europa para recor­
darle que al otro lado de los mares 
crecía un continente.

I. J . B.

Velor io  de l  A lb añ i l .—Augusto Sa~
cotto Arias .— Cuadernos del Mar 
Pacífico, N°. 2 .—Quito, 1838.

Augusto Sacotto Arias es el au­
tor de este poema. Es un poeta 
que busca las matrices nuevas, pe­
ro que conserva el fondo indeleble 
de una rítmica concienzuda. Es el 
poeta que sabe hacer versos y  so­
bre esta condición instrumental tra­
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ta de añadir la consideración del 
valor humano, recogiendo las in ­
quietudes que pululan por la calle 
y  que antes podían pasar inadver­
tidas. En efecto, la poesía muchas 
veces ha sido tan solamente una 
evasión; el poeta pulió el verso 
como una manera de aislarse de 
cuanto le rodeaba. Fué de esta 
manera cómo el stock de figuras 
retóricas se le fueron ag itando . El 
hombre ha salido a la  calle, ha 
recogido el dolor de la calle, se ha 
compenetrado con el hombre de la 
calle y  al hacerlo ha recibido como 
recompensa una renovación de re­
cursos literarios.

A  García Lorca le debemos la 
vuelta a la musícalízacíón del ver­
so; con ello se díó un buen ejem­
plo a poetas que, como Sacotto 
Arias, han penetrado m uy hondo 
en su factura y  que para ejercitar 
una disonancia les hubiera costado 
mucho trabajo y  sobre todo, re­
pugnancia. Felizmente el camino 
está trazado y  por él ha seguido 
con el romance que tan bien suena 
a la prosodia castellana. La nove­
dad de este poema está en la  po­
lifonía que le convierte en drama 
y  en las figuras poéticas que le 
dan realce insospechado.

Se trata de cantar la muerte de 
un albañil, un albañil que muere 
fabricando casas para los ricos y  
que se ha metido a albañil por no 
tener un pedazo de terreno propio;

Que las escaleras agrias, 
que la manzana de plomo 
de la mordida plomada, 
no habrían sido sus armas 
para la humana batalla: 
de haber nacido en la linda 
comarca donde nacieran, 
con una faja de tierra 
para las rosas y  trigos, 
ovejas y  cantaríllos.

Puede la alegación no confor­
marse mucho con la realidad, pero 
el verso sigue nítido y  limpio pro­
duciendo el efecto que buscaba al 
ponerse en contacto con la  calle. 
V elorio del A lbañ il  es una de las 
mejores realizaciones del verso 
ecuatoriano moderno.

I. J. B.

Las  e n f e r m e d a d e s  n e rv io sa s  en e l  co-
- >  «. - I

lon ia je .  —Dr. J u a n  B. L a s t r e s . — Li­
ma Í938.

Como un paréntesis amable, 
dentro de sus estudios clínicos, el 
profesor Lastres nos ofrece un sa­
broso volumen dedicado a resuci­
tar horas pretéritas. Continuando 
la inolvidable tradición de Valdízán, 
aparecen en este volumen, ordena­
dos e interpretados, los documentos 
legados por los cronistas, viajeros 
y  médicos de la época colonial. 
Leyendo las páginas del Profesor 
Lastres, sentimos cierto optimismo 
al comprobar, una vez m ás, que 
en aquellos tiempos, y  a pesar de 
los medios de investigación primi­
tiva y  de la falta de escuela clíni­
ca, se hicieron observaciones de 
valor en el campo de la patología. 
Como ejemplo, podríamos citar el 
caso de la atención que merecieron 
los fenómenos debido a la intoxi­
cación mercurial en el trabajo de 
las minas. Se estableció la relación 
de causa a efecto entre dicha into­
xicación y  los diversos accidentes 
neurológícos; y  como consecuencia, 
los gobernantes dictaron una serie 
de medidas destinadas a impedir 
la aparición de ta les trastornos. 
Tratándose de ciertas enfermeda­
des infecciosas, como la rabia o la 
viruela, se hicieron entonces des­
cripciones clínicas completas—aquí 
podemos recordar que nuestro gran 
Dr. Espejo puede ser considerado
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como uno de los grandes precurso­
res de la época pasteuríana.

A l estudiar las causas de las 
dolencias nerviosas, durante la co­
lonia, el Profesor Lastres presenta 
un panoram a, desconsolador pero 
cierto, en el que se destacan: el 
trato inhumano que daban los con­
quistadores a los indios, los méto­
dos de trabajo a que los sometían, 
la importancia y  la  trata negros— 
que debe considerarse como una 
de las grandes causas que deter­
minaron la presencia de infecciones 
hasta entonces desconocidas—etc. 
Métodos y  procedimientos que 
dieron al traste con el vigor de los 
elementos autóctonos, cuyos des­
cendientes, ahora en plena deca­
dencia, en realidad representan el 
producto de la  intoxicación y  el 
m al trato. Y  es así como las pá­
ginas de este libro, pese a su am e­
nidad y  g rac ia—como que son año­
ranzas y  saudades — calan m uy 
hondo, y a  que descubren las causas 
remotas de muchas características 
y  conflictos actuales. En cierta 
forma es un documento de socio­
logía patológica, que debería ser 
leído por estadistas y  médicos a fin 
de que comprendan por su conduc­
to, las generaciones actuales, hasta 
qué punto se encuentran en deuda 
con lo que queda del despojo abo­
rigen, y  traten de desarrollar como 
compensación, una campaña de 
saneamiento y  civilización. M ien­
tras eso no se h aga , puede decirse 
que con el paso de los años, sólo 
ha cambiado el sistema de tortura 
y  explotación del indio.

Con el objeto de que los lectores 
tengan una idea del contenido de la 
obra del Prof. Lastres, enumerare­
mos siquiera los títulos de los capí­
tulos: I. El ambiente médico-social 
de la  colonia; II. Causas; III. Las 
apoplejías; IV. Las encéfalo-mielitis;
V . Las parálisis; VI. Las Convul­

siones. VII. Las endocrínopatías;
VIII. Algunos síntomas nerviosos;
IX. Folk Lore; X. Tratam iento.

Recíba el Prof. Lastres el testi­
monio de nuestra admiración por 
este libro tan lleno de enseñanzas.

J .  E ndara

íMecanismo p ro b able de l a  cancer izac ión

Dr. Américo  Garibaldi .— Facultad 
de Ciencias Médicas de la Univer­
sidad de San Marcos.—2 vols. L i­
ma, 1936.

Mecanismo probable de la  Can- 
cerízacíón, se titula la importante 
obra del Dr. Américo Garibaldi, 
Profesor de la Facultad de Cien­
cias Médicas de la Universidad de 
San Marcos. El complejo proble­
ma etíológíco del cáncer, que tanto 
ha obsesionado la mente de los 
investigadores en todos los tiem­
pos y  en todas las naciones, es la 
tesis que con toda valentía, se ha 
propuesto estudiar el distinguido 
profesor de la Universidad perua­
na; se necesitaba una sólida pre­
paración en los mejores centros 
científicos de Europa y  un caudal 
de conocimientos en las Ciencias 
Biológicas, para poder dar un poco 
más de luz en el complejo proble­
ma del cáncer; felizmente el Dr. 
Garibaldi posee dichas condiciones, 
como es fácil apreciar en el curso 
de la obra; la que está dividida 
en dos tomos; en el primero el 
autor compendia las diferentes teo­
rías expuestas hasta el momento 
actual, al mismo tiempo que hace 
la exposición, analiza sus funda­
mentos, estudia las consecuencias 
y  nexos con las otras teorías: en 
el segundo tomo el autor entra en 
la crítica de las diferentes teorías, 
descubre lo que h ay  de verdad, 
establece correlaciones y  en último 
término asienta su teoría y  las;
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consecuencias terapéuticas que se 
derivan.

Al revisar la obra del Dr. Ga- 
ríbaldí, se nota que el plan obedece 
a directivas de una buena lógica, 
así encontramos los diferentes ca­
pítulos perfectamente eslabonados 
entre sí y  yendo en último térmi­
no a conseguir el objeto final que 
se ha propuesto el distinguido co­
lega.

Por nuestra parte, después de 
felicitar efusivamente al Dr. Garí- 
baldí, nos permitimos tomar sinté­
ticamente lo más substancial de la 
obra, para ilustración de todos los 
que se interesan por el problema 
del cáncer y  también para quienes 
no conocen las diferentes teorías 
emitidas respecto a la etiología 
del cáncer.

Teor ía s  que s e  basan en las c o ­
r r e la c i o n e s  inhibitorias o d e  es t imulo .

T eor ía s  d e  B ru s sa i s  y  d e  Vircho'w: 
es la teoría inflamatoria del cán­
cer, el que se inicia gracias a la 
irritación crónica de los tejidos.

Tiers ch :  El tejido conjuntivo sub- 
epítelíal, debilitado y  senil, se de­
jaría invadir por las células epite­
liales que asientan sobre dicho 
tejido.

Cohnheim:  el cáncer se debe a 
inclusiones celulares embrionarias 
situadas en el interior de los tejidos 
normales; las células embrionarias, 
son capaces en un momento dado 
de entrar en activa proliferación. 
Esta teoría explica cierta clase de 
tumores, como son los embríomas.

Ribber t :  el cáncer se debe a la 
herterotopía de los elementos celu­
lares, o sea a una localización fue­
ra del sitio normal (células epite­
liales dentro del tejido conjuntivo 
o viceversa).

Bard :  las células se cancerízan 
porque logran sustraerse a la in­
ducción vital o sea a los factores
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de correlación fisiológica que regu­
lan y  limitan la proliferación ce­
lular; correlaciones que dependen 
de las células vecinas y  del orga­
nismo entero sobre cada célula.

Champy  y  Vasiliu: emiten una 
teoría semejante a la anterior: el 
cáncer se debe a la pérdida de la 
facultad inhibitoria de la prolife­
ración, por una parte y  por otra a 
la gran velocidad de multiplicación 
celular.

Teor ía  anap lá s i ca  d e  Van Han- 
s em a n n : Las células cancerosas ad­
quieren por desdíferencíacíón los 
caracteres embrionarios primitivos. 
Pero no índica como se efectúa 
este proceso.

B a v e r i :  bajo la ínfluncía de irri­
taciones crónicas se producen mí- 
tosís multípolares, co n  células 
hijas de núcleos desiguales en ca­
lidad y  c a n 11 d a d de cromatina; 
células anormales y  m ás tarde can- 
cerógenas. Según este autor la 
multiplicación celular cancerògena 
debiera ser siempre multípolar, pe­
ro esto no es constante.

F reu n d  y  K a m in e r : el suero can­
ceroso contiene una sustancia que 
impide la actividad cítolítíca, pro­
pia del suero normal. Normalmen­
te el suero posee la propiedad de 
destruir (cítolísís) a las células que 
se apartan de lo normal; sí el or­
ganismo pierde esta facultad las 
células se cancerízan fácilmente. 
Se funda en dos hechos compro­
bados: Io. el suero normal provoca 
la lísís de las células cancerosas 
puestas en su contacto, 2o. el sue­
ro canceroso no tiene esta propie­
dad.

Caspari :  Las células se cance­
rízan, por influencia de cítoto- 
x ínas provenientes de las célu­
las irritadas; estas cítotoxínas can- 
cerógenas son las necio - hormo- 
n a s  y  l a s  endohormonas. D e
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donde se desprende, que h ay  que 
evitar todas las causas que facili­
tan la  liberación o formación abun­
dante de estas cítotoxínas (choc 
proteico) y  que se puede inmunizar 
al organismo con dosis mínimas de 
necro-hormonas y  endohormonas. 
Se cree que la  acción favorable de 
las radiaciones terapéuticas se d e ­
ben a la  liberación de pequeñas 
cantidades de necro y  endormonas 
con fin inmunizante.

T eu t s c h la n d e r :  El agente cance­
roso (?) produce excitación a nivel 
del tejido conjuntivo, el que ela­
bora sustancias (?) que estimulan 
la  proliferación celular.

R hoda  Erdmann:  Admite la exis­
tencia de una sustancia en el es- 
troma del tumor (el X  Stoff), el 
que excita  la  proliferación de las 
células. En las experiencias el X 
Stoff, no ocasiona la  cancerízacíón 
del tejido normal.

C arr e l :  P ara  este investigador, 
la cancerízacíón se debe a la super­
producción de las «trefonas» o sea 
a unas substancias que excitan la  
proliferación celular; las trefonas 
existen en los tejidos en actividad 
proliferante, por ejemplo en los 
tejidos embrionarios.

L em a y :  «L a  cancerízacíón se de­
be a la  actividad de díastasas ín- 
tracelulares, bajo la influencia de 
las trefonas, la  puerta (?) de las 
células es abierta por un trauma­
tismo o por lípasas leucocítarías, 
los lípoídes son los encargados de 
reparar esta cutícula en tiempo útil, 
sí ellos son deficientes o las trefo­
nas m u y  activas, la cancerízacíón 
se ín sta la» .

T . d e  H em m e t e r :  Acusa al pre­
dominio del fermento excitante 
sobre el inhibitorio de la multipli­
cación celular.

T. d e  P o r t i e r : El cáncer se pre­
senta cuando se produce la rup­

tura del equilibrio entre la croma- 
tina nuclear y  el aparato mítocon- 
dríal, con predominancia de éste.

T. d e  Dustin: Los venenos can- 
cerógenos (anilina, alquitrán, etc) 
provocan a nivel del núcleo un 
choc, con liberación de substancias 
nucleares desintegradas, las cuales 
a su vez obrarían sobre el trofís- 
mo del núcleo produciendo ondas 
de quínesís.

T, d e  Centanni: Se funda en el 
poder excitante del índol, sobre los 
adeno carcinomas del ratón; da el 
nombre de blastínas a todas las 
substancias que tienen el poder de 
excitar la proliferación celular del 
cáncer; establece en consecuencia 
la dieta ablastíníca profiláctica del 
cáncer.

T . d e  F i ch e ra :  El cáncer se de­
be a la ruptura del equilibrio en­
tre las actividades oncógenas y  
oncolítícas de los humores. Nor­
malmente este equilibrio está con­
trolado por los órganos hemato- 
poyétícos y  las glándulas de secre­
ción interna. Los órganos línfopo- 
yétícos defienden de la tendencia 
tumoral, lo que parece comprobarse 
í° por la  acción oncolítíca de los 
estractos liníoídeos; 2o por la ra­
reza de las metástasis cancerosas 
en el bazo; 3o por la aceleración 
del cáncer, cuando se extirpa el 
bazo y  4o por la  acción terapéutica 
favorable de los extractos espíe­
meos. Según este autor favorecen 
la cancerízacíón: í° los desequili­
brios neuroendocrínícos que pertur­
ban la respiración celular: 2) los 
desequilibrios neuroendocrínícos que 
provocan híperglícemía, que difi­
cultan la oxidación de la glucosa, 
que favorecen la híperlípoídemía e 
híperlípoídínía; la  hípercolesterí- 
nemía y  la hípercolesterínía; 3o 
las perturbaciones del equilibrio íó-
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níco ácido básico y  4o la tensión 
superficial de los humores.

Teorías que explican la c a n c e r i -  
zación por  p e r tu rba c ion e s  c e l u l a r e s  
in tr ín se ca s  d e  o r ig en  B ioquím ico .

T. d e  Warburg : El cáncer se 
debe a perturbaciones de la  respi­
ración celular aerobia, lo cual oca­
siona un trastorno en la glícolísís, 
con producción local exagerada de 
ácido láctico. Fenómenos observa­
dos: Io Los tejidos embrionarios 
sometidos a la asfixia presentan 
este trastorno de la glícolísís; 2o 
El cáncer del alquitrán se desarro­
lla rápidamente en conejos que res­
piran en un ambiente pobre en 
oxígeno. 3o La hípoxemía produce 
lactícemía y  lactíuría. 4o En los 
tumores benignos la glícolísís es 
activa pero en menor grado que en 
el cáncer. 5o La sangre venosa 
proveniente del cáncer, tiene una 
alta proporción de ácido láctico; 
este ácido atacaría a los tejidos 
perícancerosos facilitando de esta 
manera la propagación y  aumento 
de volumen del tumor.

Parece por lo tanto que este 
trastorno de la glícolísís favorece 
el desarrollo del cáncer, pero no 
se sabe cuál es el proceso íntimo 
c causa primitiva que origina esas 
perturbaciones celulares.

Por otra parte, la superproduc­
ción de ácido láctico, serviría para 
explicarnos la pobreza del ion Ca 
en los tumores, originándose en 
consecuencia el desequilibrio iónico 
entre el Ca y  el K, con predomi­
nio de éste; hecho comprobado en 
los tumores.

T. d e  ‘Robín :  El cáncer se debe 
a un fermento proteolítíco que 
disocia medíante hidrólisis fermen­
tativa las proteínas de los tejidos. 
Se funda en el inusitado aumento 
del poder proteolítíco de los teji­
dos cancerosos con respecto a los

tejidos normales. La autolísís de 
Robín estaría favorecida por la 
glícolísís de W asburg, siendo am ­
bos procesos correlativos. A sí se 
explica el poder cancerógeno de la  
irritación crónica, (híperglícolisís) 
rayos X, radium, substancias antra- 
cénícas y  ciertos ácidos (producen 
trastornos de la oxidación y  fenó­
menos de autolísís.)

La autolísís local, favorece la 
fijación del iodo a nivel de los 
tejidos cancerosos, este metaloide 
tiene afinidad por los productos que 
resultan de la hidrólisis proteica y  
por las grasas no saturadas, abun­
dantes en los cánceres.

Es sabido que el glucógeno se 
acumula a nivel de los tumores 
malignos, y a  sea por infiltración 
o por depósito ín sítu; más proba­
ble es la segunda hipótesis, siendo 
esta híperglucogenía una reacción 
celular defensiva contra la  autolí­
sís total.

La velocidad de sedimentación 
de la sangre proveniente de un 
canceroso, se encuentra notable­
mente aum entada, por penetración 
al medio interno de abundantes 
productos proteolítícos formados a 
nivel de los tumores.

T d e  R o f f o :  La cancerízacíón se 
debe a perturbaciones en el m eta­
bolismo de los lípoídes y  especial­
mente de la colesterina; estas a lte­
raciones metabólícas se manifiestan 
por aumento en la sangre y  acu­
mulación local a nivel del foco 
canceroso.

Fundamentos: í° . la administra­
ción de colesterina estimula el de­
sarrollo del cáncer, 2o. la privación 
retarda, 3o. el cáncer se presenta 
con m ayor frecuencia en las perso­
nas cuya alimentación es a base de 
grasas y  proteínas 4o. la híperco- 
lesterínemía de la segunda mitad 
de la vida está en íntima relación
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con la frecuencia del cáncer en esta 
¿poca 5o. la abundancia de coles­
terina en los tumores.

Contrariamente a estos hechos, 
hay  otros que desvirtúan en parte 
la teoría del Dr. Roffo; efectiva­
mente h a y  fuertes y  prolongadas 
colesterínemías sin que exista un 
foco canceroso. La intensa acumu­
lación de colesterina, es propia de 
todo tejido en crecimiento y  se 
debe a un alto grado de anabolis­
mo; por otra parte h a y  experimen­
tos contradictorios a la teoría del 
Dr. Roffo.

El autor de la obra se inclina a 
ver en estos fenómenos una alte­
ración del metabolismo celular, fre­
cuentes en ciertos procesos que 
están lejos de la  cancerízacíón, co­
mo efectivamente comprueba con 
el estudio de las variaciones de la 
colesterina a n ivel de la piel y  las 
variaciones de la lípoídínía placen- 
taría, y  finalmente concluye pro­
visoriamente, que la  hípercolesterí- 
nemía es m ás bien la consecuencia 
de la  autoíísís cancerosa antes que 
la causa directa del cáncer.

T. d e  E. M arqu é s :  La canceríza- 
cíón es el resultado de fenómenos de 
adaptación celular a un medio rico 
en glucosa y  glucógeno, potasio y  
colesterina y  pobre en calcio y  
oxídasas. A l adaptarse la célula a 
este medio, adquiere propiedades 
biológicas nuevas, distintas de las 
demás células que constituyen el 
resto del organismo; esta célula 
anormal, trasm ite por herencia las 
propiedades nuevas adquiridas for­
mándose de esta m anera verdade­
ras células, parásitos que viven con 
perjuicio del resto del organismo. 
La teoría de M arqués es más se­
ductora; aborda el problema con 
m ayor am plitud, y  trata de dar 
una explicación más integral, de 
todos los fenómenos observados en 
el desarrollo del cáncer.

T E O R IA S  B IO -  FISICAS

Teoría v ib ra tor ia  d e  Garvjitsch, 
d e  Lakhovsky y  d e  Magrou . Se 
funda en el principio de que la 
vida no es sino una forma especial 
del estado vibratorio de la materia 
y  de la energía. Para Lakhowsky, 
la célula es comparable a un cir­
cuito oscilante con su self y  su 
capacidad; los filamentos cromáti­
cos desempeñan el papel de self- 
ínductores; todo choque eléctrico o 
magnético sufrido por el circuito 
oscilante, provocaría oscilaciones 
eléctricas de self-índucción, siendo 
origen de radiaciones autógenas 
que perturbarían el metabolismo 
celular y  desencadenarían fenóme­
nos de carioquinesis.

Las radiaciones intensas prove­
nientes de tejidos en activo creci­
miento, pueden influenciar a dis­
tancia sobre células en reposo ca- 
ríoquínétíco y  provocar mítosís por 
inducción (radiaciones ontogenéti­
cas de Gurtwitsch). Investigaciones 
experimentales han demostrado que 
los epítelíomas y  carcinomas pue­
den provocar a distancia efectos 
inductivos mítogenétícos.

Teoría e l e c t r o - c a p i l a r  d e  K opa c -  
z ew sk y .  El cáncer se debe a un au­
mento de la  permeabilidad celular. 
Fundamentos: í°., el cáncer presen­
ta mayor conductibilidad eléctrica 
(por m ayor permeabilidad celular) 
2o., los hípotensores superficiales 
aumentan la permeabilidad celular; 
3°., la baja de la tensión intercelular 
estimula la proliferación de las 
células. «E l aumento de la per­
meabilidad celular, facilita la entra­
da de sustancias extrañas o pro­
pias, pero en cantidad mayor, lo 
cual produce una alteración nutri­
tiva que repercute en su físíologís- 
mo y  especialmente en su capacidad 
proliferativa».
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T. L um ièr e . La cancerizacíón se 
debe a un «entrenamiento prolife- 
ratívo» (heridas, cicatrices, quema­
duras) y  más tarde a fenómenos 
de floculacíón coloide íntracelular. 
A si se explica la frecuencia del 
epitelioma en las heridas, cicatri­
ces y  quemaduras; pero en cambio 
esta teoría 110 es aplicable a los 
sarcomas, que se presentan fuera 
de las condiciones enumeradas.

Teoria T rans for mista.
D e M enetr ie r  y  Félix Le Dantec. 

Bajo la influencia de las irritacio­
nes crónicas, algunos elementos 
celulares sucumben, los que sobre­
viven por adaptación a condiciones 
biológicas nuevas aquíeren propie­
dades prolíferatívas enérgicas. « S e ­
lección patológica» y  formación de 
razas celulares nuevas, serían las 
causas esenciales de la cancerí- 
zacíón.

Teor ía s  paras i tar ias y  m icrob ianas . 
—El cáncer no es una enfermedad 
específica, los agentes animados 
encontrados en diferentes clases de 
tumores, desempeñan como facto­
res de cancerizacíón el mismo 
papel que el índol, el alquitrán, el 
arsénico y  las radiaciones. Borrel 
encontró en e! sarcoma del hígado 
de ratas el cístícercus facíolarís; 
Fíbíger anotó en el cáncer del es­
tómago de ratas, la presencia de 
larvas de spíroptera neoplástica; 
Erwin Smíth aisló del cáncer de las 
plantas una bacteria denominada 
«bacteríum tumefacíens» que ino­
culada a otras plantas provoca la 
formación de tumores cancerosos; 
Peyton Rous provoca el cáncer 
por el filtrado o el injerto de un 
sarcoma fuso-celular desarrollado 
en una gallina de raza Plymouth 
Rook, etc., etc.

La «bacteria tumefacíens» loca­
lizada en una sección del organis­
mo ocasiona: í°. lactígenía local;

2o. disminución notable de la ten­
sión superficial y ,  3o. ondas mito- 
genéticas de Gurtwísch; es decir, 
modifica y  altera las condiciones 
del medio ambiente, favoreciendo 
el desarrollo del cáncer siempre que 
el terreno sea apto o preparado a 
este fin.

Después de la exposición de las 
anteriores teorías, el autor conclu­
ye  sobre la unílateralídad de ellas 
y  por lo tanto en su deficiencia, 
«querer relacionar ecológicam en­
te la cancerizacíón con determ ina­
das perturbaciones celulares y  hu­
morales, no es explicar el meca­
nismo íntimo de su producción». 
«Es necesario conocer todas las 
perturbaciones fisiológicas locales 
y  generales que p r e c e d e n  o acom­
pañan a este proceso y  las corre­
laciones físío-patológícas que ex is­
ten entre s í» .

Muchas de las perturbaciones 
anotadas y  clasificadas como cau­
sas directas del cáncer deben con­
siderarse como fenómenos p r e  y  
para  c a n c e r o s o s .  P ara  el estudio 
del problema que nos ocupa, se 
debe partir de un hecho clínico y  
experímentalmente aceptado: cual 
es el de la  existencia de un terreno 
adecuado o propicio. El terreno 
pre-canceroso comprende; Io. te­
rreno humoral, 2o. terreno celular; 
el primero se caracteriza por las 
perturbaciones siguientes: elevación 
del poder antí-trípsíco, hípercoles- 
terínemía, híperglícem ia, alcalolísís, 
hípocalcemía, hipotensión superfi­
cial e insuficiencia del sistema 
retículo-endotelíal; estas perturba­
ciones humorales provocarían los 
trastornos nutritivos celulares y  
posiblemente su cancerizacíón. El 
terreno celular apto para el desa­
rrollo del cáncer comprende las si­
guientes alteraciones: inestabilidad 
respiratoria aerobia, m ayor sensí-
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bílídad flogógena y  mayor permea­
bilidad celular.

El proceso de la  cancerízacíón, 
puede en opinión del autor, diso­
ciarse en los tiempos sucesivos si­
guientes:

a) Irr i ta c ión lo ca l , que estimula 
el metabolismo local.

b) H iperm eab i l idad  c e lu la r ;  el 
aumento de los cambios nutritivos 
tendría necesariamente que acom­
pañarse de aumento de la  permea- 
bílínad celular.

c) Estado d i s c o l o id a l : la híper- 
metabolía local provocada por la 
irritación crónica, ocasiona el des­
gaste coloide de los tejidos, el en­
vejecimiento prematuro físico-quí­
m ico» de los coloides protoplas- 
mátícos, facilitándose por lo tanto 
la  floculacíón.

d) In su f i c i en c ia  r e sp ira to r ia  a e r o ­
b ia ;  el estado díscoloídal disminu­
ye  la  superficie catalítica oxídatíva, 
creando trastornos respiratorios en- 
docelulares.

e) H ip e r g l i c o l i s i s : la célula que

1 6 7 3

se asfixia, se adapta a estas condi­
ciones medíante el aumento del 
metabolismo glícolítíco, dando lugar 
a oxidaciones incompletas y  pro­
ductos intermedios (ácido láctico). 
Como consecuencia de la híperglí- 
colísís se presenta: la baja del Ph 
íntracelular, la descalcífícacíón y  
el aumento de potasio, híperfor- 
macíón de radiaciones mítogenétí- 
cas e híperglucogenía local (por 
acción de fermentos antagónicos 
glucogenétícos).

f) Hiperpro teo l i s i s :  por reactiva­
ción de los fermentos proteolítícos 
endocelulares, gracias a la acción 
favorable del ácido láctico. La hí- 
perproteolísís ocasionaría la diso­
ciación de los compuestos lípoídeo- 
proteícos con híperlípoídímía local, 
liberación de necrohormonas y  en- 
dohormonas (por la autolísís) y  
estímulo del sistema retículo-endo- 
telíal y  provocación de radiaciones 
mítogenétícas enérgicas.

D r. M anuel H. V illacís .
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